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EL ALJARAFE Y EL CAMPO 

1_IDENTIFICACIÓN 
Mapa 60. El Aljarafe y El Campo. 

Fuente: Centro de Estudios Paisaje y Territorio. 

1.1_Ubicación en el contexto provincial 
El área paisajística El Aljarafe y El Campo se localiza en el tercio central de la provincia 
de Sevilla, al este de la aglomeración urbana de la capital, que la define en la parte 
oriental. Es la vaguada del arroyo Riopudio el elemento separador entre los municipios 
de la margen izquierda del Guadiamar y la conurbación urbana que forman la capital y 
los núcleos de población situados en el entorno del escarpe del Aljarafe. 

Al sur, limita con el área paisajística correspondiente a las marismas, atendiendo el 
trazado de la línea de contacto entre ambas áreas a criterios fundamentalmente 
litológicos y morfológicos y apreciándose claramente la transición entre las marismas 
fluviales y sistemas endorreicos predominantes al sur, y las terrazas fluviales antiguas, 
coberteras detríticas, depósitos de piedemonte y colinas, lomas y llanuras que 
caracterizan geomorfológicamente esta área de El Aljarafe y el Campo. El borde 
occidental viene establecido por el límite provincial Sevilla – Huelva. 

1.2_Encuadre territorial  
Dentro de esta área paisajística se incluyen total o parcialmente los municipios de  
Albaida del Aljarafe, Almensilla, Aznalcázar, Aznalcóllar, Benacazón, Bollullos de la 
Mitación, Carrión de los Céspedes, Castilleja del Campo, Espartinas, Gelves, Gerena, 
Guillena, Huévar del Aljarafe, La Puebla del Río, Olivares, Pilas, Sanlúcar la Mayor, 
Umbrete, Villamanrique de la Condesa y Villanueva del Ariscal. La gran mayoría de ellos 
se encuentran dentro del eje de articulación territorial Sevilla – Huelva, uno de los más 
dinámicos del territorio andaluz, estando los más orientales, margen izquierda del 
Guadiamar, claramente influenciados por la lógica territorial de la aglomeración urbana 
de Sevilla y perviviendo en los occidentales, margen derecha del Guadiamar, el carácter 
eminentemente rural del área.  

Como se ha señalado, es ésta un área paisajística bien definida desde un punto de vista 
territorial y paisajístico, estableciendo el límite al norte con Sierra Morena, al sur con los 
espacios marismeños y al este con el escarpe de fuertes pendientes respecto a la 
llanura aluvial del Guadalquivir. Al oeste, y desde un punto de vista paisajístico, el 
Aljarafe se interna en la provincia de Huelva sin marcadas discontinuidades ni cambios 
destacables. 

Históricamente se trata de un espacio densamente poblado a lo largo de las diferentes 
épocas históricas por sus favorables condiciones climáticas y fértiles tierras. El sistema 
de asentamientos de esta área presenta una estructura polinuclear, con la red viaria 
más densa de toda la provincia de Sevilla, complementada con la presencia de multitud 
de caminos históricos y vías pecuarias.  

La configuración actual del paisaje de esta área, es fruto de una dilatada relación del 
ser humano con su territorio, que arranca en épocas remotas, cuando el tercio sur de 
este espacio se hallaba sumergido bajo las aguas del lago Ligur, dentro del 
paleoestuario del Guadalquivir. Se establecen entonces algunos asentamientos de 
carácter estables tanto en los territorios emergidos más próximos a la antigua línea de 
costa como en los situados en las márgenes del río Guadiamar, al amparo de las 
excelentes condiciones de habitabilidad y abundancia de recursos tanto agrícolas como 
mineros (Aznalcóllar y Tejada). Ya en la Edad Media, este territorio se consolida como 
uno de los más densamente poblados de la provincia de Sevilla y durante los siglos XVI 
y XVII pasa a ser controlado por las principales casas nobiliarias y órdenes religiosas, 
especializándose la producción agrícola en la elaboración de aceite para su exportación 
principalmente. En el siglo XIX, el proceso desamortizador desemboca en un fenómeno 
de concentración parcelaria, adquiriendo el territorio finalmente su configuración actual 
a partir de la segunda mitad del siglo XX con el proceso de expansión urbana y 
desarrollo económico entonces iniciado. Paralelamente, se va estableciendo toda una 
red de vías de comunicación articulada en torno a dos ejes principales: el Guadalquivir, 
y  la conexión Sevilla – Huelva – Portugal.  

Actualmente, el paisaje tradicional del olivar está perdiendo muchas de sus señas de 
identidad debido a distintas causas: densificación de las plantaciones, cambio en la 
funcionalidad de cortijos y haciendas, olivos jóvenes,… etc. 

1.3_ Contextualización paisajística  
Esta área posee una gran diversidad paisajística tanto en su eje N–S como en sentido 
E–O. La parte septentrional, se encuentra en contacto con los espacios del piedemonte 
serrano, situados al norte de Aznalcóllar, donde aparece un paisaje más rugoso y 
quebrado. Bajando hacia el sur, aparecen los territorios campiñeses del Campo de 
Tejeda, donde las extensiones agrícolas predominantes generan una gran variedad 
textural y cromática, a la que se suma la presencia del cierre escénico de Sierra Morena. 
Hay que destacar la existencia de instalaciones termosolares dedicadas a la producción 
eléctrica localizadas en el Campo, que por sus elevadas dimensiones producen un 
innegable impacto en el paisaje. En el tercio central del área, en la margen izquierda 
del Guadiamar ascendiendo el escarpe generado por el río y al amparo del eje de 
comunicación Sevilla – Huelva, se concentran los espacios más urbanos del área, con 
núcleos poblacionales como Sanlúcar la Mayor, Olivares, Albaida del Aljarafe, 
Almensilla, Umbrete, Villanueva del Ariscal, Benacazón, Umbrete, Bollullos, Espartinas, 
La Puebla del Río o Huévar. La continuidad del espacio urbanizado dificulta en 
ocasiones la identificación de los límites de los distintos asentamientos. En 
contraposición, en la margen derecha del Guadiamar y en el tercio sur del área, la 
densidad de núcleos es menor y los existentes, Aznalcázar, Pilas, Carrión de los 
Céspedes, Villamanrique de la Condesa, Huévar, Castilleja del Campo, presentan unos 
límites urbanos más definidos; el paisaje presenta un carácter más rural, descendiendo 
el terreno progresivamente hasta alcanzar el contacto con la marisma. 

Respecto la consideración del área en el Atlas de los Paisajes de España, se distinguen 
tres asociaciones de tipos de paisaje: Marismas, deltas y arenales mediterráneos y 
suratlánticos; Llanos litorales peninsulares y Campiñas. Estas tres agrupaciones se 
concretan en los tipos Marismas andaluzas; Llanos y glacis litorales y prelitorales y 
Campiñas andaluzas. Finalmente los paisajes establecidos para el área en el estudio son 

las Marismas cultivadas del Guadalquivir, que aparecen cubriendo una pequeña franja 
en el borde sur de la misma, en el entorno del canal del Guadiamar; Los llanos 
almonteños, que se extienden por el extremo suroccidental del área, incluyendo en su 
delimitación el núcleo de Villamanrique de la Condesa; la campiña de Gerena – 
Trigueros, donde aparece el núcleo de Aznalcóllar y buena parte de las campiñas 
situadas al norte de la A–49 y, finalmente, las campiñas del Aljarafe, que cubren la 
mayor parte de la mitad sur del área, incluyendo la mayoría de núcleos de población 
del Aljarafe. 

El Mapa de Paisajes de Andalucía, distingue entre tres categorías de paisaje: campiñas; 
litoral y valles vegas y marismas. En representación de las primeras aparecen las 
campiñas de piedemonte, que se dividen en dos ámbitos paisajísticos: el Campo de 
Tejeda y el piedemonte Sierra Morena, y las campiñas alomadas, acolinadas y sobre 
cerros, donde aparece el ámbito del Condado-Aljarafe. Respecto a la categoría 
paisajística de litoral, la representación de áreas y ámbitos viene marcada por las costas 
con campiñas costeras y los arenales respectivamente. Finalmente, en el caso de los 
valles, vegas y marismas, el área presente es la denominada valles, vegas y marismas 
interiores, representada por los ámbitos de la vega del Guadalquivir y la marisma. 

En relación con la tipología de paisajes establecida para la escala subregional (T2) en el 
presente catálogo provincial, los territorios  del área del Aljarafe y Campo de Tejeda 
quedan encuadrados dentro de los siguientes tipos paisajísticos:  

• T2.2: marismas fluviales y sistemas endorreicos de dominante agraria.  
• T2.3: colinas y piedemonte con relieves tabulares, vegas y terrazas de 

dominante agraria. 
•  T2. 9: vegas y terrazas agro-intensivas del Guadalquivir y afluentes.  

1.4_Principales características paisajísticas del 
área. 
 

 

 
  

- Esta área paisajística comprende un espacio de gran diversidad entre Sierra Morena y 
las marismas y en contacto con el área de influencia de la ciudad de Sevilla y el río 
Guadalquivir. Frente a los aprovechamientos agrícolas tradicionales carctaerísticos del 
lugar, empiezan a surgir otros usos de vocación residencial, industrial y de servicios 
asociados a la influencia de la capital andaluza. 

- Se distinguen tres espacios con un carácter paisajístico propio: el Campo de Tejeda al 
norte, un espacio agrícola campiñés con destacados valores visuales; el núcleo central 
del Aljarafe, densamente poblado y articulado, comprendido entre la vaguada del 
arroyo Riopudio y el Guadiamar y, finalmente, el tercio sur junto con los territorios 
situados en la margen derecha del Guadiamar, de carácter más rural y natural donde 
se deja sentir menos la influencia metropolitana de la aglomeración urbana de Sevilla. 

- El río Guadiamar y el arroyo Riopudio aparecen como dos importantes elementos 
configuradores del paisaje del área y articuladores del territorio. 

- Destaca el sistema de asentamientos de este ámbito, fruto de un largo proceso de 
ocupación humana a lo largo de la historia, que le confiere al área una elevada 
riqueza patrimonial, y que se caracteriza por la existencia de pueblos de carácter rural 
tradicional que forman una red densa y bien distribuida por todo el territorio. En las 
últimas décadas, muchos de estos núcleos, por la influencia y proximidad de la ciudad 
de Sevilla, han visto crecer destacadamente su densidad demográfica y espacio 
urbano.
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Mapa 61. El Aljarafe y El Campo. 

 

Fuente: Centro de Estudios Paisaje y Territorio. 

 

 

 



144

EL ALJARAFE Y EL CAMPO 

I magen 7 1: Paisaje N atural Protegido del río Guadiamar, v isto desde S anlú car la Mayor, S ev illa. 

Autor: Antonio Ramírez Ramírez. 

2_CARACTERIZACIÓN 

2.1_Fundamentos y componentes naturales 
del paisaje 

El Aljarafe y El Campo integran una de las áreas geográficas de mayor personalidad 
histórica y cultural de la provincia y, en consecuencia, presenta una marcada identidad 
paisajística. El área se sitúa en una especie de meseta al oeste de la ciudad de Sevilla, 
separando ámbitos tan diferentes como son Sierra Morena, situada al norte, y las 
Marismas del Bajo Guadalquivir, desarrolladas al sur; su diferenciación respecto a la 
llanura aluvial del Guadalquivir también es nítida por la existencia de un escarpe de 
fuertes pendientes. Sin embargo, y fruto del crecimiento reciente de la capital y su área 
periurbana, la frontera paisajística entre ambas unidades ha quedado en parte 
difuminada, quedando la parte oriental del Aljarafe plenamente inserta en la 
aglomeración metropolitana de Sevilla. 

Un relieve sobre-elevado como rasgo físico determinante del 
paisaje 
Etimológicamente, el término Aljarafe –de origen árabe– significa lugar elevado, lo cual 
define a la perfección la situación topográfica de este sector en relación al fondo de la 
depresión del Guadalquivir como marco geográfico de referencia principal. Así es, El 
Aljarafe y El Campo ocupan una plataforma de perfil alomado que se desarrolla a 
altitudes de entre 15 y 155 msnm. Su morfología se compone de coberturas detríticas, 
depósitos de piedemonte y colinas, de edades terciarias y cuaternarias, determinantes 
de roquedos de carácter arenoso, esencialmente margas, localmente con 
conglomerados. 

La naturaleza deleznable de los materiales ha favorecido la incisión de los ríos y arroyos 
provenientes de Sierra Morena, permitiendo el desarrollo de una cuarta unidad 
morfológica de trascendencia paisajística, como es la constituida por las vegas y 
terrazas del Guadiamar, principal eje fluvial de la unidad, determinante a su vez de 
arenas y gravas como sustratos detríticos principales. 

Estas unidades presentan una marcada transición hacia el valle mediante un escarpe de 
acentuadas pendientes, especialmente en el sector entre Castilleja de Guzmán y 
Camas, donde la pérdida de altitud en un corto espacio supera los 100 metros; 
igualmente brusco es el contacto con Sierra Morena por el norte, mientras que hacia el 
sur se desenvuelve un paisaje acolinado de perfil suave, siendo su diferenciación 
respecto a la zona de marismas más de tipo edáfico que orográfico. 

Otras implicaciones ambientales de especial trascendencia 
paisajística  
Esta particular configuración del relieve ha favorecido un entorno edáfico que resulta 
trascendental para entender la marcada vocación agrícola del paisaje. Predominan 
suelos rojos de diverso tipo (luvisoles, cambisoles, regosoles, vertisoles), de favorable 
capacidad agronómica por la buena permeabilidad y penetrabilidad de raíces que 
presentan, cuya textura arenosa fina o areno-limosa los convierte además en suelos 
fáciles de trabajar a diferencia, por ejemplo, de los pesados fluvisoles de las vegas del 
Guadalquivir (aquí presentes en las tierras aluviales del Guadiamar esencialmente). 

El clima es otro elemento de importancia a la hora de entender el paisaje, ya que la 
ubicación elevada del conjunto respecto al valle y su posición más occidental permiten 
que los rigores estivales asociados al calor, tan acusados en el fondo del valle, se 
atenúen en cierta medida. Este hecho ha sido históricamente un factor de atracción 
demográfica, favorecedor del poblamiento del Aljarafe, al que se asocia, por ejemplo, 

la expansión de segundas residencias a partir del siglo XVIII, así como la proliferación 
de urbanizaciones en las últimas décadas. 

Por último, la red hídrica tiene una importancia local por acoger las únicas áreas 
naturales de paisaje de todo el ámbito. En este caso, la llanura aluvial del río 
Guadiamar, que disecciona el conjunto de norte a sur, concentra los espacios naturales 
más destacados (a los que únicamente cabe sumar algunas repoblaciones de coníferas 
en el extremo sur del Aljarafe).  

En su conjunto, estos elementos, junto al relieve, constitutivos de la base física, resultan 
fundamentales para entender este paisaje, intensamente humanizado desde antiguo, 
cuya configuración actual presenta tres ámbitos internos diferenciables, como son los 
que constituyen los espacios agrícolas (principales e identificativos de manera general 
del paisaje), los de tipo urbano y, con menor importancia, aquellos de dominante 
natural. 

El paisaje de los espacios agrícolas 
El paisaje del Aljarafe es un paisaje agrícola por excelencia, que presenta un carácter 
propio que lo diferencia claramente de la mayor parte de los restantes paisajes 
agrícolas sevillanos. Se caracteriza por un parcelario pequeño o mediano que sustenta 
un mosaico de cultivos, pero en el que predominan las plantaciones de secano en las 
lomas y colinas que, por tanto, son mayoritarias, frente a los regadíos, muy 
secundarios, limitados a tierras llanas aluviales, esencialmente del Guadiamar. La 
explotación tradicional del suelo se ha basado en el cultivo del olivar y de los cereales 
de secano, así como de los viñedos, aunque éstos han ido perdiendo peso por el 
desarrollo del olivar. Las tierras de regadío, amplificadas en cierta medida a lo largo de 
la segunda mitad del siglo XX en la zona sur, acogen hortícolas, cítricos y otros frutales. 
El hábitat agrícola asociado al paisaje también lo dota de singulares elementos como 
haciendas, cortijos, molinos y un sinfín de pequeñas instalaciones rurales, además de las 
propias estructuras urbanas de los pueblos, cuyo carácter tradicional se ha ido 
perdiendo en muchos casos a favor de morfologías modernas poco relacionables con 
el carácter ancestral del paisaje. 

Más allá de la aparición de los pueblos que conforman el sistema de asentamientos del 
Aljarafe, el carácter rural del área se evidencia en el desarrollo de coberturas vegetales 
aisladas, como manchas de pinos piñoneros o encinares, el propio corredor verde del 
Guadiamar, otros setos riparios de sus afluentes y demás ríos y arroyos secundarios, así 
como bosques isla. Todos estos elementos se insertan se manera difusa en la trama 
agrícola y aportan una destacada diversidad y personalidad a este paisaje agrícola. Por 
último, cabe destacar la fuerte transformación de este espacio en el escarpe que separa 
la unidad del Aljarafe de la vega del Guadalquivir, donde la actividad urbanizadora y la 
proliferación de áreas industriales, comerciales, de ocio, etc., ha proyectado un tipo 
paisajístico caótico marcado por un desordenado mosaico de usos del suelo, hasta el 
punto de que paisajísticamente esta frontera natural del Aljarafe hoy 
día está más relacionada con la aglomeración metropolitana de 
Sevilla. 

El sistema de asentamientos: los paisajes urbanos 
Junto a la agricultura, principal elemento definitorio del paisaje 
general del Aljarafe, el sistema de asentamientos de este ámbito es 
resultado de un largo proceso de ocupación humana que se 
concreta en los tipos paisajísticos urbanos. 

Se trata, efectivamente, de un espacio territorializado desde muy 
antiguo, en el que existen múltiples vestigios arqueológicos como 
dólmenes megalíticos, tesoros tartésicos, villas romanas, alquerías 
medievales, haciendas, etc. No es extraño, por tanto, que la 
población constituya un elemento consustancial de sus paisajes 
puesto que éstos, en su mayor parte, se han configurado a partir de 
la actividad humana. Esta red de asentamientos, dentro de un marco 
poco frecuente en la provincia por el predominio de municipios de 
extensión reducida, se compone de pueblos de carácter rural 

tradicional que forman una trama densa y repartida por todo el territorio, algunos de 
los cuales surgieron alrededor de villas o haciendas olivareras, que todavía es posible 
reconocer en el centro de los cascos antiguos de las poblaciones, constituyendo hitos 
de referencia del paisaje urbano. Entre los pueblos más identificativos del Aljarafe se 
puede citar a Sanlúcar la Mayor, Benazacón, Aznalcázar, Pilas, Espartinas, Bollullos de la 
Mitación o Almensilla. 

En base a las ventajas ambientales conocidas respecto al entorno de la ciudad de 
Sevilla y Valle del Guadalquivir, muchos de estos núcleos han visto crecer 
destacadamente su trama urbana –y, por ende, su volumen demográfico–, 
especialmente en las últimas décadas. En la actualidad, el crecimiento periurbano, las 
urbanizaciones de tipologías actuales e, incluso, el desarrollo de zonas industriales, 
comerciales, de ocio, etc., de escala metropolitana, son elementos notables de la red 
de asentamientos conformadora de los paisajes urbanos y, como consecuencia, 
contribuyen a la diversidad paisajística del conjunto de El Aljarafe y El Campo. 

Estas características se reconocen principalmente en el centro, suroeste y en el tercio 
oriental del Aljarafe. En este último sector, la transformación paisajística ha sido muy 
acentuada, acogiendo por completo la expansión occidental de la aglomeración 
urbana de Sevilla, presentando una estructura territorial desordenada y compleja, de 
consecuencias irreversibles en el paisaje tradicional, cuya comprensión no puede 
desligarse de la influencia que han tenido las coyunturas económicas vividas en las 
políticas territoriales nacionales, regionales y locales. 

Los paisajes naturales 
La trascendencia de los espacios naturales, aunque mucho menor que la que poseen el 
ager y el ámbito urbano, merece ser tenida en cuenta por lo que aporta de diversidad 
interna al paisaje del Aljarafe. Además, su supervivencia en un territorio fuertemente 
humanizado, determinante de un paisaje general de tipo cultural, les aporta un valor 
ambiental y una singularidad aún mayor.  

El corredor ecológico del río Guadiamar es el paisaje natural por excelencia del Aljarafe; 
aparece dispuesto de norte a sur a lo largo de una franja estrecha que recorre todo el 
conjunto (en el mejor de los casos, de poco más de 1 km de anchura). En su seno se 
conservan los ecosistemas propios de estos ambientes de ribera (saucedas, fresnedas, 
alamedas). Son bosques galería que ofrecen refugio a multitud de aves y mamíferos. 
Esta riqueza biológica, puesta en peligro con el incidente contaminante de Aznalcóllar, 
ha motivado su declaración como Paisaje Protegido, primero de su clase en Andalucía. 
Por último, hacia el norte del Aljarafe aparecen algunas tierras de dehesas entre 
Sanlúcar la Mayor y Aznalcóllar, mientras que en el tercio meridional aparecen 
pequeñas extensiones de pinar de repoblación, bosques abiertos de encinas y 
matorrales mediterráneos fruto del carácter de transición de esta zona hacia otras 
unidades ambientales, como son Doñana y las marismas. 
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2.2_Principales referencias e hitos del proceso 
de construcción histórica del territorio 

El área de El Aljarafe y el Campo de Tejada se caracteriza a lo largo de los distintos 
períodos históricos por su situación estratégica en relación con el curso bajo del 
Guadalquivir y la ciudad de Sevilla, las rutas mineras al norte y el espacio inundado –
convertido posteriormente en marismas-, al sur; por sus óptimas condiciones para el 
aprovechamiento agrícola y, en consecuencia de lo anterior, por su densa ocupación.  

Desde el Paleolítico hay evidencias de la presencia humana en las graveras del reborde 
del Aljarafe. A partir del Neolítico este poblamiento se va intensificando en las cotas 
más altas al tiempo que se desarrolla una agricultura incipiente, pero es durante el 
Calcolítico cuando se configura un territorio organizado política y económicamente en 
base al centro nuclear de Valencina de la Concepción. Su ubicación permitía el control 
visual del Campo, del valle del Guadalquivir y de la ruta minera de Huelva que 
transitaba paralela a las primeras estribaciones serranas al norte. La concentración de 
hábitats en torno a este poblado, la existencia de campos de silos y la abundancia de 
manifestaciones megalíticas evidencian el intenso manejo humano de este territorio. 

Por otra parte, el Guadiamar se constituye como eje del poblamiento prehistórico en el 
área (Chillas, Aznalcázar, Albaida –cerro Calvario-, Sanlúcar –El Acebuche-). El 
Guadalquivir y el frente costero de la cornisa (Coria, Puebla del Río –la Estacada de 
Alfaro-) tuvieron también un papel relevante en la articulación inicial del Aljarafe, 
consolidándose estos ejes fluviales como principales referentes de su estructura 
territorial. Así, a lo largo de la protohistoria, se conforma un sistema lineal de 
asentamientos a lo largo de la cornisa oriental formado por El Carambolo, Santa 
Eufemia, Kaura y la Estacada de Alfaro, dependientes del Guadalquivir y el frente 
marítimo del sinus Tartessii. Alrededor del Guadiamar se localizan dos áreas: una 
septentrional formada por los núcleos de Kaelia (Cerro de la Cabeza, Olivares) y 
Soberbina, vinculadas a la actividad minera de la sierra, y otra más meridional con los 
asentamientos de Aznalcázar y Chilla. 

Las culturas tartesia y turdetana tienen un importante desarrollo en este área debido a 
la posibilidad de intensificar las prácticas agrícolas y al control del mineral de la zona de 
Aznalcóllar y Tejada. La abundancia de estos recursos y la facilidad de acceso por mar 
hasta los puertos de Kaura y Olontigi posibilitan un intenso contacto con los pueblos 
orientales. La influencia fenicia se manifiesta en el desarrollo urbano de algunos 
poblados y en la introducción del olivo y la vid como nuevos cultivos. 

Durante la etapa romana se incrementa la densidad de asentamientos en el Aljarafe, 
siguiendo con los ríos Guadalquivir y Guadiamar como base de la articulación de este 
territorio. Por una parte, en la cornisa oriental se consolidan grandes poblados 
anteriores como Osset, que se mantiene como plaza fortificada, o Caura, cuyo puerto 
será el punto de salida de los productos agrícolas de las explotaciones del Aljarafe, y se 
funda la colonia de Itálica para el asentamiento de los militares romanos. Por otra 
parte, en el eje del Guadiamar se mantienen los asentamientos de Olontigi y Laelia 
(antigua Kaelia), con su puerto minero y una posición estratégica que controlaba las 
vías de comunicación hacia el norte (zona minera de Aznalcóllar) y hacia el oeste 
(minerales del Andévalo), y a éstos se añade el núcleo de Solis Lucus (Sanlúcar La 
Mayor) que irá adquiriendo relevancia en la red de asentamientos romana. 

Además de las rutas fluviales, durante el período romano se va formalizando una red 
viaria que tiene como vía principal la que se dirige de Hispalis a Onoba, con un ramal 
también desde Itálica. Otras vías que van estructurando el área son la vía de Osset a 
Caura, paralela al Guadalquivir, la que unía Hispalis con Olontigi, la de Itucci a Ilipa 
Magna y el camino que atraviesa el valle del Repudio. En base al sistema de ciudades y 
a estos ejes, se va desarrollando una nutrida red de villae y aldeas agrícolas. Esta 
densidad de asentamientos rurales responde a la fuerte expansión de la actividad 
agrícola, no sólo para el abastecimiento de las ciudades del Aljarafe y de la capital 
hispalense, sino también para la producción de aceite dirigido al comercio 
mediterráneo. 

Durante la etapa bajoimperial comienza a adoptarse en esta área un modelo defensivo 
del territorio, con el amurallamiento de ciudades y villae y la aparición de pequeños 
elementos fortificados, al tiempo que algunas villae desaparecen y otras se convierten 
en vicus o agrupaciones rurales, dando lugar a cierta concentración poblacional y 
parcelaria. Este proceso de fortificación del territorio se incrementa notablemente a 
partir de la conquista islámica, con el amurallamiento de algunos núcleos y la 
construcción de torres dispersas por el territorio. Los núcleos fortificados se convierten 
en los principales asentamientos del Aljarafe: es el caso de Coria y Aznalfarache, en 
relación con la defensa de Sevilla, y de Aznalcázar y Saluqa (Sanlúcar), que controlaban 
el paso de la vía de Sevilla a Huelva, principal eje del área. Saluqa iría adquiriendo un 
papel protagonista entre las demás medinas del Aljarafe. 

En lo que respecta al espacio rural del Aljarafe durante la etapa andalusí, no se acusó 
una alteración importante, si bien fue aumentando progresivamente el número de 
alquerías hasta constituir una tupida red que rodeaba las escasas ciudades del área. 
Esta circunstancia responde a la importancia del Aljarafe como iqlím de mayor riqueza 
agrícola de la cora de Sevilla. En relación con los cultivos, el olivo siguió siendo el 
predominante, pero se diversifica este paisaje agrario con la introducción de la higuera 
y, en menor medida, la vid, además de nuevas especies de frutales y hortalizas 
cultivadas en las huertas de las márgenes ribereñas del Guadalquivir y el Guadiamar. 
Esta riqueza agraria, unida a su facilidad defensiva y su cercanía a la capital, hizo que se 
instalaran en el Aljarafe numerosas familias de las clases árabes dirigentes. 

Tras la conquista castellana, el territorio del Aljarafe tiene un gran protagonismo en el 
Repartimiento de Sevilla. Estas fértiles tierras fueron objeto de grandes donadíos por 
parte de la Corona a la nobleza (Gelves, Benacazón, Olivares, Gines), a las órdenes 
militares (Villanueva del Ariscal, Castilleja de la Cuesta) y las eclesiásticas (Albaida, 
Umbrete). A pesar de este hecho, la señorialización del Aljarafe es mínima hasta finales 
del siglo XIV. 

Por otra parte, a partir de este reparto, las tierras del Aljarafe quedan divididas en los 
partidos de Aznalcázar, Aznalfarache, Sanlúcar y Tejada, siendo sus cabeceras las villas 
principales y fortificadas del área. En relación con el sistema de asentamientos, se pone 
en marcha un proceso de polarización urbana por el cual desaparecen algunos núcleos 
musulmanes al tiempo que algunas alquerías se convierten en pueblos, otras continúan 
como explotaciones agrícolas y otras muchas desaparecen. Sin embargo, a pesar de la 
intensidad de estos cambios, la herencia musulmana era tan fuerte que se  
mantuvieron como rasgos característicos de este territorio su denso poblamiento y la 
proximidad de los núcleos. 

También se producen cambios relevantes en la articulación de este territorio durante 
este período, fundamentalmente los referidos al notable desarrollo de las vías pecuarias 
utilizadas por el ganado trashumante de la Mesta que, procedentes de Extremadura, 
cruzaban el Aljarafe en dirección a los pastos del Bajo Guadalquivir. Por otra parte, 
además del camino de Sevilla a Huelva, adquieren importancia los caminos reales de 
Aznalcázar y de la ribera del Guadalquivir. En relación con los aprovechamientos y 
usos, el arrasamiento de los campos durante el asedio de Sevilla destruyó importantes 
extensiones de cultivos, dando lugar a que muchas tierras se aprovecharan como 
dehesas y pastos tras la conquista. El olivar mantiene su protagonismo y asciende la 
importancia de la vid y el cereal. En concreto, el olivar predominaba en la meseta alta 
aljarafeña, mientras que en Tejada y en los campos al sur se extendían los campos de 
cereal y en la ribera del Guadalquivir eran más frecuentes los viñedos y las huertas. 

Durante el siglo XV se va consolidando un proceso que culminará en la Edad Moderna: 
la extensión de los señoríos -nobiliarios y, en menor medida, eclesiásticos- y la 
concentración de la tierra en grandes latifundios. Los cambios en la propiedad de la 
tierra y la influencia del floreciente comercio indiano hacen que el Aljarafe se 
especialice como abastecedor de productos agrícolas para la exportación a América, 
principalmente aceite, aunque también se desarrolla la producción vinícola 
considerablemente. Este proceso da como resultado un paisaje eminentemente 
agrario, con un 75% de sus tierras cultivadas a comienzos del siglo XVII, dedicándose el 
resto a pastos, dehesas y bosques de pinares. Asimismo, la influencia de la capital hace 
que aumente el peso de la población del Aljarafe hacia el sector oriental. 

El crecimiento del cultivo del olivar en los siglos XVII y XVIII hace que éste se extienda 
por todo el área, con especial presencia en Mairena, Tomares y San Juan, mientras que 
el cereal era predominante en la cornisa norte (Albaida, Olivares, Salteras) y el viñedo 
tenía más relevancia en el sector central (Espartinas, Villanueva del Ariscal, Umbrete, 
Bollullos). Hacia el sur, en las tierras de Aznalcázar y Villamanrique, siguen 
predominando los pastos y los pinares, siendo la ganadería y los aprovechamientos 
silvícolas la base de su economía. En el XIX el viñedo perderá importancia pero, al 
contrario que en el resto de la provincia, mantendrá su presencia en el Aljarafe.  

Mapa 62: Construcción histórica del territorio de (ss. XVI-XVIII). 

Fuente: Elab oración propia a partir de div ersas f uentes documentales y cartográf icas. 

La desamortización de los bienes eclesiásticos en la primera mitad del siglo XIX puso a 
la venta un importante volumen de tierras, ya que la Iglesia contaba con numerosas 
propiedades en el Aljarafe. La compra de estas tierras dio lugar a la formación de una 
serie de latifundios que se fueron consolidando durante la segunda mitad del XIX 
mediante operaciones de concentración de tierras. Este hecho afectó especialmente a 
las zonas cerealísticas situadas fundamentalmente en la comarca del Campo, mientras 
que en las áreas olivareras la división de tierras iba disminuyendo su trama parcelaria. 
También durante este siglo, las comunicaciones del área experimentan un importante 
avance con la construcción del ferrocarril Sevilla-Huelva, paralelo a la carretera de igual 
destino. Ambos ejes marcarán la articulación de este territorio que se va completando 
con carreteras al norte y sur del mismo y otras transversales hasta convertir el Aljarafe 
en el área con mayor densidad de carreteras de la provincia. Por último, el sistema de 
asentamientos adopta su configuración definitiva con una alta densidad de núcleos que 
apenas superan los 1000 habitantes a finales del XIX, a excepción de Coria, Olivares y 
Sanlúcar, con algo más de 2000. Hacia mediados del siglo XX comienzan a darse los 
primeros pasos hacia la que será la nueva configuración metropolitana de parte del 
Aljarafe. 
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I magen 7 2: Pasarela sob re el río Guadiamar. S anlú car la Mayor, S ev illa. 

Autor: Miguel García Martín. 

2.3. Dinámicas y procesos recientes 
Los procesos que han marcado los paisajes del área de El Aljarafe y El Campo están 
determinados, en gran medida, por su cercanía y accesibilidad a la Sevilla 
metropolitana. La intensa urbanización de esta última desencadena procesos de 
ampliación de su radio de influencia que están en la raíz del cambio de vocación de 
este territorio, cuyas características esenciales todavía lo definen como un espacio rural 
y agrícola. Los procesos de periurbanización han acabado afectando a la estructura de 
esta área y ofrecen algunos síntomas de paisajes más desordenados y complejos,  que 
contrastan con los que podían percibirse a principios de los años sesenta. Sin embargo,  
éste no es el único cambio y, contrariamente a lo que podría pensarse, si  se atiende a 
los cambios de uso del suelo, el fenómeno más importante es el retroceso de los 
paisajes de componente natural, y no tanto de los paisajes agrarios. 

Figura 21: Evolución de la participación en la superficie total de los usos del suelo entre 1956 
y 2007 en El Aljarafe y El Campo. 

.Fuente: MU CV A. Elab oración propia. 

Entre los paisajes productivos agrícolas, el único que retrocede en el área es el de 
viñedo y otros cultivos leñosos. Tanto el olivar como, sobre todo, los restantes cultivos 
en regadío (incluido el arroz) han experimentado un crecimiento con respecto al 
porcentaje de superficie que ocupaban en 1956. Esta expansión se ha producido a 
costa de los espacios de dominante natural (bosques, marismas o suelos repoblados). 
El retroceso del viñedo, independientemente de factores que inciden en su rentabilidad 
y en las características propias que lo singularizaban en el territorio aljarafeño, se 
explica en gran parte por la presión urbanizadora. Los municipios más afectados por la 
disminución de su superficie (Umbrete, Villanueva del Ariscal…) comienzan a 
transformarse en los años sesenta con fenómenos de segunda residencia 
(posteriormente convertidos en primera) que van ocupando suelos adyacentes a los 

núcleos. El aumento del precio de los mismos como consecuencia de una demanda 
cada vez mayor de la población urbana determinará su práctica desaparición, pasando 
de las casi 2500 hectáreas a mediados del siglo pasado a las apenas 200 de la 
actualidad. 

Sin embargo, tanto el olivar como los cultivos de cereales situados en el sector más 
septentrional del área se han beneficiado de las estrategias generales que imponía la 
Política Agraria Comunitaria (PAC) y han incrementado su superficie, después de un 
retroceso que se produce en torno a la década de los ochenta. En el caso del olivar, de 
hecho, en 2007 se registra un porcentaje mayor de superficie cultivada que el que se 
registraba en 1956, que se cifra en 1800 ha. más que en esa fecha. Esto no significa 
que los paisajes tradicionales del olivar en el Aljarafe, en particular de sus elementos 
construidos (la hacienda) hayan pervivido sin cambios. En gran parte estas 
construcciones han desaparecido, y las que se conservan se han reconvertido a usos 
que nada tienen que ver con el cultivo o el proceso de transformación de la aceituna, 
sino con usos residenciales o recreativos: algunas forman parte de urbanizaciones, 
otras son establecimientos hoteleros o salones de celebraciones. 

Finalmente se ha producido una irrupción importante de todas las modalidades de 
cultivo de regadío. Este proceso es consecuencia de la modernización agrícola que se 
produce a partir del Plan de Estabilización de 1959, y en especial, de las 
transformaciones que suponen las diferentes intervenciones en el trazado del río 
Guadalquivir y la conversión de la marisma natural en suelos agrícolas en el sector más 
meridional.   

Pese a que se hayan producido crecimientos en superficie de usos agrícolas, en 
general, se puede observar una disminución de la actividad primaria a favor de la 
terciaria y residencial, no sólo debido a la presión urbana de Sevilla, sino a la propia 
incapacidad de adaptación del sector primario que, por otra parte, cuando se produce, 
trae consigo la introducción de nuevos cultivos, especialmente de regadío, que no 
precisan ya de las tradicionales infraestructuras –como los molinos de aceite de las 
haciendas-, favoreciendo el abandono y la destrucción de estos elementos del paisaje. 
Se puede decir que los cambios en los paisajes del Aljarafe no sólo se deben a la 
influencia metropolitana, sino a la industrialización y modernización del sector agrícola.  

Bosques, marismas y suelos repoblados sufren un retroceso en conjunto de más de un 
18% de la superficie ocupada en 1956, con lo que este proceso de pérdida de paisajes 
de componente natural puede considerarse el más significativo en esta área. Todo ello 
a pesar de que el PEPMF, de 1986, protege numerosos espacios en el Aljarafe: 
Complejo Serrano Palmares, Complejo Serrano La Herrería, Paisajes Sobresalientes de 
las Cornisa norte y oeste del Aljarafe, Áreas forestales Pinares de Puebla y Aznalcázar, 
Complejo Serrano Pinos Altos, Complejo Serrano Dehesa Boyal de Villamanrique, 
Dehesa Complejo del Gobierno.  

En el proceso de retroceso de los paisajes de componente natural hay una excepción 
que, si bien escapa a las cifras finales de reparto de la superficie por usos, tiene una 
indudable repercusión en la valoración paisajística del ámbito.  Se trata de la 
renaturalización del sector correspondiente a la ribera del Guadiamar, convertida en 
Paisaje Protegido en 2003, tras la culminación de un intenso proceso de regeneración, 
desencadenado con motivo de un accidente minero en 1998. 

La ruptura de la balsa de residuos de la mina de Aznalcóllar el 25 de abril de 1998, 
provocó el vertido de seis millones de metros cúbicos de lodos y aguas ácidas con una 
alta concentración de metales pesados, desencadenando una riada tóxica y 
el desbordamiento de los ríos Agrio y Guadiamar a lo largo de 63 km de cauce. La 
riada llegó a alcanzar más de 3 m de altura en algunos puntos, anegando a su paso 
entre 500 y 1.000 m de llanura aluvial hasta alcanzar las mismas puertas del Parque 
Nacional de Doñana. La limpieza y restauración del territorio afectado se inició ocho 
días después del accidente y las últimas labores finalizaron en el año 2000. 

La mayoría de los suelos afectados eran de propiedad privada, ocupados por diferentes 
cultivos que se prolongaban prácticamente hasta la orilla del río. Los riesgos que 
podían comportar estos usos, los recursos invertidos y los primeros resultados de la 
restauración ecológica impulsaron la decisión, por parte de la administración 
autónoma, de expropiar y proteger el territorio intervenido con la figura de Paisaje 

Protegido, y dotarlo de equipamientos para su uso público. El Corredor Verde del 
Guadiamar es, desde entonces, uno de los paisajes de componente natural más 
reconocidos del área. 

Los paisajes transformados y los de dominante urbana han crecido en torno a un 5% 
en el periodo comprendido entre 1956 y 2007. El proceso es posterior a otros núcleos, 
también de la comarca natural de El Aljarafe, pero que ya formaban parte de la 
dinámica metropolitana. Ejemplos de estos primeros desarrollos lo constituyen las 
barriadas que se establecen en la periferia cercana a la  capital a partir de los años 60: 
Camas –La Pañoleta, Coca de la Piñera; Castilleja de la Cuesta –la Inmaculada-; San 
Juan de Aznalfarache –Barriada de Loreto-, etc. En los núcleos más occidentales los 
procesos fueron más tardíos y de diferente carácter. El propio PEPMF, de 1986,  
identificaba el fenómeno como de parcelaciones urbanísticas (PU), marcando su 
improductividad, y aunque no se especificaba su carácter legal o ilegal, o si se trataba 
de una urbanización o de simples parcelaciones, en la mayoría de los casos estaba 
asociado con la segunda residencia. 

El salto hacia un modelo conectado con la metropolitanización arranca en los primeros 
años noventa, cuando la cornisa oriental aparece ya colmatada y cada municipio 
intenta proveerse de suelo urbano para captar demanda de residentes permanentes. Es 
una ciudad difusa y fragmentada, que alienta un sistema de transporte privado para el 
que apenas existen infraestructuras, y que compite a base de la promesa de mayor 
calidad ambiental, valor que todavía permanece en el imaginario colectivo. Se vuelven 
a repetir los movimientos centrípetos de los años sesenta, que ya abarcan a esta 
segunda corona metropolitana, pero matizados por el señuelo de unos valores 
ambientales que han desaparecido en la primera corona como consecuencia del más 
antiguo e intenso crecimiento urbanístico. 

La consolidación de las infraestructuras territoriales de la Exposición del 92 abrió, en 
este sentido, nuevas expectativas al área, especialmente la culminación de la Autovía A-
49.  Comienzan a desarrollarse crecimientos  residenciales en Benacazón o Bollullos de 
la Mitación hacia el norte, Umbrete o Sanlúcar hacia el sur, fortaleciendo la conexión 
con la vía a través de la construcción de polígonos industriales. 

Otro paisaje transformado, de gran impacto visual en el área, es la plataforma solar 
Solúcar, la de mayor extensión de Europa, construida en 2005 por la empresa Abengoa 
Solar, que ocupa más de 1.000ha. Las torres de las centrales son unos de los elementos 
más visibles desde muchos puntos de la provincia. 
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3_CUALIFICACIÓN 

3.1_Percepciones y representaciones 
paisajísticas 

3.1.1_Evolución histórica de los valores y significados atribuidos al 
área 

La imagen global de esta área ha sido históricamente la de un paisaje de dominante 
agraria, al tiempo que ha estado muy influida por su cercanía a la ciudad de Sevilla. 
Esta proximidad de la capital favoreció, por una parte, la llegada al Aljarafe de cronistas, 
viajeros y artistas que visitaban Sevilla y, en consecuencia, el temprano reconocimiento 
de sus múltiples valores y atributos; mientras que, por otra parte, permitió a los 
habitantes de la ciudad aprovechar las ventajas climáticas del Aljarafe y su control visual 
sobre Sevilla para emplazar aquí sus residencias de ocio y descanso. 

Desde las primeras referencias literarias que constan para el Aljarafe, esta área 
sobresale en el conjunto del ámbito provincial por la facilidad de laboreo de unos 
suelos más frescos que los del valle y la diversidad agrícola de sus tierras, recibiendo 
calificativos como “Vergetum”, “Tierras ubérrimas” o “Huerta de Hércules”. Asimismo 
son frecuentes las referencias a la “tierra roja” del Aljarafe en relación no sólo a su 
capacidad productiva, sino también atribuyéndole un valor estético e identitario. El 
reconocimiento de la riqueza agrícola del Aljarafe se mantiene como una constante 
desde la Edad Media en adelante. En este sentido, priman las referencias a la fertilidad 
de la tierra del Aljarafe y sus óptimas condiciones para el cultivo, especialmente del 
olivo y los árboles frutales, pero también son abundantes las alusiones al poblamiento 
rural vinculado a la explotación agrícola (quintas, alquerías,…) y a los elementos 
asociados a la transformación de los productos agrícolas (molinos, almazaras, lagares, 
bodegas,…), que comienzan a señalarse como rasgos identitarios del paisaje rural del 
Aljarafe. Durante el siglo XIX y la primera mitad del XX, las percepciones de los 
aprovechamientos del Aljarafe siguen manifestando la existencia de un paisaje de 
dominante agraria, pero desde una perspectiva más objetiva y menos icónica. 

En lo que respecta a las imágenes históricas del Aljarafe, éstas se centraron en las 
poblaciones más próximas a Sevilla, vinculándose a las vistas sobre la ciudad y al 
legado histórico y monumental de algunas localidades como Sanlúcar la Mayor. Esta 
riqueza patrimonial ya había sido apreciada por los cronistas árabes, especialmente en 
relación con los registros de la explotación agrícola y minera de época romana a lo 
largo del Guadiamar. Es a partir de mediados del siglo XIX cuando se incrementa el 
interés por otras visiones y rincones interiores del Aljarafe, como los viejos caminos 
encajonados y las veredas que cosían el parcelario tradicional del área. Durante la 
primera mitad del siglo XX continúa esta tendencia de representar lugares “vividos” o 
anónimos del Aljarafe más alejado de la capital (Sanlúcar la Mayor, Olivares, 
Villamanrique de la Condesa).  

Otros de los valores atribuidos tradicionalmente al Aljarafe son los relacionados con sus 
cualidades escénicas, destacándose tanto la visión de la propia cornisa como las 
excelentes panorámicas que ofrece su relieve amesetado. Así, desde la la época árabe 
se aprecia la altura de la cornisa como uno de los principales valores del ámbito: 
“azotea del campo para mirar Sevilla”. En los siglos posteriores se valora expresamente 
su excelencia visual como cualidad de su paisaje y se va consolidando su valor como 
mirador, principalmente hacia la ciudad de Sevilla, pero no sólo: campos de Tablada, 
vega de Triana, Sevilla la vieja (Itálica), e incluso la marisma. 

Junto a la riqueza agrícola y las excelentes condiciones de visibilidad sobre su entorno, 
otro de los rasgos identitarios del Aljarafe que las manifestaciones culturales van 
consolidando a partir del siglo XVI es la distribución dispersa del poblamiento. En el 
siglo XVIII, las fuentes literarias destacan la tradicional disposición de los pueblos, con 
un parcelario radial que se organiza a partir de una plaza principal y con una fuerte 

impronta en la imagen urbana interior de las localidades de elementos propios del 
ámbito rural en el que se insertan, como bodegas, tahonas, molinos y huertas. Ya en la 
primera mitad del siglo XX se encuentran representaciones de algunas localidades del 
Aljarafe escogiendo como escenario representativo de las mismas la plaza y la iglesia. A 
mediados del siglo XX, en el contexto del incipiente turismo, se consolida la imagen de 
pueblos de tradición árabe, con el predominio del blanco de sus casas encaladas y de 
poca altura. También en estas décadas se consolida la fama de los vinos y la aceituna 
manzanilla de la comarca. 

En relación con los valores naturales y ecológicos, las percepciones históricas se centran 
en tres aspectos: la configuración del relieve, su bondad climática y la abundancia de 
cursos de agua. Los dos últimos se relacionan también con el reconocimiento del 
Aljarafe como lugar de ocio y disfrute de la naturaleza y el campo, especialmente 
desde finales del siglo XIX. En este sentido, destaca el uso recreativo de las riberas del 
Guadiamar, así como la proliferación de ventas durante la primera mitad del siglo XX, 
consolidándose esta área como espacio de recreo y esparcimiento de los habitantes de 
la capital, gracias a su clima y su cercanía a la ciudad (tren especial los sábados y 
domingos desde Sevilla). 

Por último, hay que mencionar, entre los valores religiosos y espirituales más 
reconocidos del área, la vinculación desde el siglo XVIII de muchas localidades del 
Aljarafe con la devoción rociera y su romería, con especial significación de un lugar: el 
vado del Quema en Aznalcázar, y el desarrollo de los caminos del Rocío que cruzan el 
ámbito. Este aprecio se ha mantenido constante hasta la actualidad, siendo una parte 
importante del carácter identitario de algunas poblaciones como Aználcazar, Pilas o 
Villamanrique de la Condesa. Asimismo existen otras romerías con un fuerte arraigo 
cultural en el área, como la de Cuatrovitas (Bollullos de la Mitación) o la de Torrijos 
(Valencina de la Concepción). 

3.1.2_Percepciones y representaciones actuales 
Para algunos de los participantes lo que hoy puede considerarse Aljarafe, como 
territorio histórico con identidad, ha retrocedido hacia áreas más alejadas de la capital, 
de forma que núcleos como Pilas u Olivares (distantes entre ellos) tienen más en 
común entre sí que con Camas o Castilleja (insertos plenamente en una dinámica 
urbana). En este sentido lo rural sería el elemento más definitorio del paisaje del 
Aljarafe, frente a lo urbano.  

Para la mayoría el paisaje más identitario del área es el olivar. Con ello se expresa algo 
más que la imagen del propio cultivo, ya que se alude a elementos relacionados, como 
la presencia de molinos y haciendas, que se incorporan en la percepción de sus valores. 
En cambio, apenas apareció la referencia a otro tipo de cultivos, unos por no formar 
parte ya de los paisajes actuales –el viñedo-, otros por no identificarse con el Aljarafe –
el cereal-. Sólo minoritariamente se reconocieron los paisajes de huerta o pequeños 
regadíos, aunque cuando se mencionaron se les asignaba un extraordinario valor 
estético y productivo.  

En los paisajes de componente agrario la población identifica procesos de 
transformación significativos: la homogeneización del paisaje por la pérdida de 
elementos del mosaico característico del área (bosquetes entre fincas, lindes naturales, 
arbolado en los caminos,…); la casi desaparición de las dehesas, sustituidas por cultivos 
extensivos o abandonadas por el empuje del proceso especulador; la desaparición de 
cultivos tradicionales como el viñedo y la pérdida de patrimonio en el medio rural; o la 
usurpación de las vías pecuarias. 

Los paisajes de ribera son especialmente valorados por la población, se connotan con 
experiencias vitales de un pasado reciente como lugares de esparcimiento y recreo, 
pero se identifican como paisajes muy transformados en la actualidad y altamente 
vulnerables (arroyo Alcarayón, río Pudio…). Una excepción es el Corredor Verde del 
Guadiamar, un lugar que se valora como espacio reconquistado, surgido de una 
catástrofe, que permitió paradójicamente su recuperación para el disfrute público, ya 
que había sido ocupado por cultivos. Otros paisajes de componente natural 
reconocidos por la población por sus valores ecológicos y de uso público son los 
pinares de Aznalcázar o la Ruta del Agua de Guillena. 
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El Aljarafe sigue reconociéndose como un espacio mirador, en el contexto llano y bajo 
del Valle del Guadalquivir. Su carácter de promontorio se destaca principalmente como 
lugar de vistas, aunque también se añaden los tradicionales valores microclimáticos y, 
sobre todo, de contacto con la naturaleza, por contraste con la gran ciudad.  

Finalmente, entre los paisajes transformados y de componente urbana, se ha destacado 
como valor la permanencia de las características fundamentales de los cascos urbanos 
históricos de los núcleos principales: el encalado de las casas, la trama de las vías, los 
edificios singulares o catalogados. Se valora como paisaje de contraste, de una zona 
metropolitana estándar a una zona rural y natural en pocos kilómetros y por sus 
elementos de patrimonio monumental histórico. 

Se ha mencionado también la plataforma solar de Solúcar, instalación de energía 
renovable visible desde muchos lugares por sus altas torres, pero a la que se otorga el 
rango de hito paisajístico reciente,  significativo y generalmente con valoración positiva. 

Las personas participantes muestran en general una actitud de temor respecto a la 
conservación y la gestión de los valores positivos apuntados en la identificación de los 
valores del área, y la mayoría considera inexorable el avance de la ciudad, de las 
infraestructuras de comunicación que reforzarán la metropolitanización y, en definitiva, 
la sensación de cambio de rol en el territorio a medio plazo. Finalmente aparece como 
una percepción social la insistencia en identificar una pérdida colectiva de la cultura 
territorial, que ha determinado el desinterés por el paisaje del Aljarafe y ha actuado 
como cómplice de las transformaciones más negativas. 

“Poco será encarecida la importancia turística del Aljarafe, verdadero paraíso a las 
puertas de Sevilla, que está sembrado de pueblos blancos, haciendas y alquerías de 
diáfana vida árabe. Decir Aljarafe era para los moros como decir altura, mansión real, 
azotea. Y esto es, la azotea del campo para mirar Sevilla, la mejor azotea de Sevilla, en 
su primer escalón…” 

ALEJANDRO COLLANTES DE TERÁN. Un itinerario inédito. Evocaciones sevillanas. En: 
Diario ABC de Sevilla, 18 de enero de 1930.  

“Del Aljarafe, se ve…, por una y otra parte, muchas caserías de placer, monasterios, 
ermitas y muchos pueblos muy antiguos, aunque pequeños, mezclados entre los 
olivares y huertas, que hacen muy agradable y deleitosa la vista…”. 

ALONSO DE MORGADO. Historia de Sevilla. 1587. 
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Mapa 63. Valores paisajísticos de El Aljarafe y El Campo. 

3.2_ Establecimiento del carácter paisajístico 
del área 

El área de El Aljarafe y El Campo conforma uno de los paisajes con mayor personalidad 
histórica y cultural de la provincia de Sevilla. Este territorio cuenta con una marcada 
identidad paisajística que se fundamenta en su carácter rural, en la singularidad de su 
relieve y en su alto grado de reconocimiento social. 

El emplazamiento del Aljarafe sobre un relieve amesetado junto al valle del 
Guadalquivir, en la intersección entre las tierras de la llanura aluvial, el piedemonte de 
Sierra Morena y las marismas, le ha otorgado históricamente a esta área una posición 
estratégica y privilegiada en relación con el control de los recursos y las 
comunicaciones. Asimismo, la proximidad a la ciudad de Sevilla fue también 
determinante en la conformación de este territorio. 

Entre los aspectos más destacados del paisaje del Aljarafe sobresale la fertilidad de sus 
tierras, gracias a la existencia de unos suelos profundos y bien desarrollados, a las 
propicias condiciones del relieve y al clima atemperado, que potenciaron la capacidad 
agronómica de este espacio. Se fue conformando así un territorio de marcada vocación 
agrícola caracterizado por la diversidad del mosaico de usos del suelo en el que se 
alternaban los cultivos de olivo, cereal y, en menor medida, vid, con valiosas teselas de 
manchas de vegetación natural y con el poblamiento disperso tradicional del Aljarafe. 
Estos rasgos que singularizan el paisaje del Aljarafe son al mismo tiempo reconocidos 
por la población local como sus principales atributos identitarios, reforzándose así la 
percepción de esta área como un paisaje claramente diferenciado en el contexto 
provincial. 

En este sentido, la imagen de conjunto del Aljarafe como un paisaje de dominante 
agraria, ha determinado también que los elementos vinculados a la vida rural sean 
apreciados no sólo como valores productivos, sino también como valores escénicos, 
simbólicos e identitarios de este paisaje. El denso poblamiento que caracteriza al 
Aljarafe se fue conformando a partir de los núcleos que controlaban los principales ejes 
de comunicaciones –fluviales y terrestres- y a partir del hábitat rural que se distribuía 
por todo el territorio. La imagen de estos núcleos está ligada a su base económica 
rural, con la presencia destacada de los elementos e instalaciones vinculadas a la 
transformación de los productos agrícolas. 

Por otra parte, en las percepciones del área, también ha desempeñado un papel 
fundamental la presencia contigua de la capital sevillana, existiendo una vinculación 
histórica muy temprana entre ambas áreas. La riqueza agrícola del Aljarafe sirvió para 
abastecer las necesidades de abastecimiento y comercio de la capital, al tiempo que las 
excelentes condiciones de visibilidad de la cornisa y sus mejores condiciones climáticas 
en relación con la capital, propiciaron la tradicional utilización de estas tierras como 
residencia estacional de los habitantes de Sevilla. 

Esta vinculación histórica de Sevilla con las tierras de la cornisa oriental del Aljarafe se 
ha intensificado exponencialmente en el último medio siglo como consecuencia del 
crecimiento reciente de la capital y su área periurbana. La extensión de los procesos de 
metropolitanización ha diluido la frontera paisajística entre el Aljarafe y la aglomeración 
urbana de la capital, quedando inserta la cornisa oriental en esta área de paisaje y 
trasladándose el límite del área del Aljarafe y El Campo hacia el oeste, hasta el valle del 
Riopudio, donde se mantienen, a pesar de las influencias metropolitanas, los rasgos 
identitarios y diferenciadores del paisaje aljarafeño.  

3.3_Valores y recursos paisajísticos 
Valores escénicos, estéticos y sensoriales 

• La cornisa como mirador hacia diversas áreas paisajísticas de la provincia: 
ciudad de Sevilla, Campo de Tejada, marismas,... 

• Excelencia visual del área, que cuenta con un reconocimiento histórico. 

Valores naturales y ecológicos 
• Corredor Verde del Guadiamar. 
• Pequeños ríos y arroyos. 
• Pinares de Aznalcázar.
• Riberas del Guadalquivir a su paso por Coria y La Puebla. 

Valores productivos y utilitarios 
• Lo rural sería el elemento más definitorio del paisaje del Aljarafe. 

Valores históricos y patrimoniales 
• Elementos del patrimonio histórico de los diferentes núcleos, parte de la 

imagen tradicional de los mismos. 

Valores simbólicos e identitarios 
• Lo rural sería el elemento más definitorio del paisaje del Aljarafe, en 

contraposición a lo urbano de la parte del Aljarafe que ha quedado integrada 
en la Aglomeración Metropolitana. En concreto, el olivar tradicional se ha 
mencionado en diferentes ocasiones como el paisaje agrario más identitario 
del Aljarafe. 

• Pueblos con identidad frente a la estandarización del Aljarafe metropolitano:  
- La dispersión del poblamiento entre un gran número de pequeños 

núcleos, situados a escasas distancias unos de otros y que se vincula al 
sistema de caminos rurales. 

- La armónica integración de los núcleos urbanos con los 
usos y aprovechamientos agrarios circundantes.  

- Una organización repetida del parcelario urbano, en la 
que predomina la disposición radial en torno a la plaza 
mayor. 

- La fuerte impronta en la imagen urbana de las 
instalaciones transformadoras de los productos del 
campo. 

- Límites de los núcleos bien definidos, rodeados de 
espacios rurales y naturales. 

Valores de acceso y uso social 
• Corredor Verde del Guadiamar, pinares de Aznalcázar, Ruta 

del Agua de Guillena. 
• Espacios ribereños. 

Valores religiosos y espirituales 
• Presencia de ermitas que gozan de un alto reconocimiento 

social, reflejo de la religiosidad popular y del carácter 
eminentemente rural del área.  

• Los caminos del Rocío valorados por la población  por su 
vinculación a tradiciones y prácticas culturales y religiosas. 

Lugares, hitos y recursos 

Se han reconocido como lugares emblemáticos desde el punto de vista 
paisajístico los siguientes: 

• El Corredor Verde del Guadiamar es un lugar en el que 
pueden apreciarse distintas áreas paisajísticas, de norte a sur. 
Empieza en Olivares-Sanlúcar y termina en Isla Mayor. Se 
valora como espacio  reconquistado, surgido de una catástrofe 
que permitió paradójicamente su recuperación. También se 
valora su perspectiva de la cornisa del Aljarafe, como un 
mirador desde abajo. 

• Cursos de pequeños ríos: arroyo Alcarayón… estos espacios se 
connotan mayoritariamente desde gratas experiencias del 
pasado (personas mayores), que los recuerdan como lugares 
de esparcimiento y recreo. 

• Cualquier olivar tradicional, se ha mencionado en diferentes 
ocasiones como el paisaje agrario más identitario de El 
Aljarafe. En la encuesta web es la fotografía más elegida como 

la representativa de los paisajes del ámbito. 
• Pueblos con personalidad. Casas blancas, costumbres y tradiciones bien 

conservadas. Se valora como paisaje de contraste de una zona metropolitana 
estándar a una zona rural y natural en pocos kilómetros y por sus elementos 
de patrimonio monumental histórico: Pilas, Aznalcázar, Olivares, Umbrete, 
Sanlúcar la Mayor. 

• Como memoria del pasado rural del territorio y de  su clara vocación 
agrícola, quedan en el territorio una serie de haciendas que merecen ser 
consideradas como recursos patrimoniales y, dada su significación visual, 
paisajísticos. 

• Pinares de Aznalcázar, un paisaje natural para pasear, disfrutar... Ha habido 
alguna mención a la Ruta del Agua con esta misma connotación positiva. 

• Algunos lugares que actúan como miradores desde la cornisa: Aznalcázar, 
Sanlúcar la Mayor, la cornisa de Gelves,... Se menciona un punto alto en la A-
49 (a la altura de Bormujos y en dirección a Huelva) como panorámica del 
ámbito.  

• Vado del Quema como hito simbólico y religioso más representativo de los 
caminos del Rocío del Aljarafe. 

• Ermitas que recogen el fervor religioso en sus romerias anuales, aunando el 
valor espiritual con el uso y disfrute popular de entornos de gran belleza 
paisajística (Santa Rosalía en Gines, Cuatrovitas en Bollullos de la Mitación,…). 

Fuente: Elab oración 
propia a partir de 
div ersas f uentes 
documentales y 
cartográf icas. 
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Autor: Antonio Ramírez Ramírez. 

4_DIAGNÓSTICO Y ESTRATEGIA DE 
INTERVENCIÓN 

4.1_Diágnóstico general del paisaje 
El área paisajística de El Aljarafe y El Campo, frente a los sectores aljarafeños que 
conforman la primera corona metropolitana, se caracteriza por la vigencia de una 
matriz agrícola relativamente extensa y bien articulada que refleja la vocación rural del 
territorio. Sin perjuicio de lo anterior, los procesos de metropolitanización también se 
dejan sentir en los espacios situados al oeste del río Pudio, generando una notable 
complejidad paisajística que genera puntualmente contactos o fricciones que deben ser 
objeto de especial atención desde el punto de vista de la ordenación y la gestión 
paisajística. 

Los procesos y dinámicas recientes son especialmente relevantes cuando afectan a los 
referentes territoriales del área (escarpes y taludes, márgenes fluviales,…) o cuando 
inciden en la singularidad paisajística de las localidades.  

Como situaciones estratégicas merecedoras de una especial atención en función de su 
incidencian sobre los valores y recursos paisajísticos del área, cabe señalar las 
siguientes: 

• Los rasgos y elementos que  denotan el carácter rural del Aljarafe. 
• Los distintos escarpes y espacios prominentes del área, especialmente 

aquellos sectores que participan en la conformación de imágenes de 
conjunto de los núcleos de población o que constituyen puntos de 
observación paisajística. 

• Las periferias urbanas recientes y los espacios en los que se aprecian 
síntomas incipientes de conurbación entre distintas localidades. 

• El entorno de los principales ejes viarios que articulan el área, donde las 
lógicas de localización de las actividades productivas propician el surgimiento 
de corredores comerciales y terciarios. 

4.2_ Definición de objetivos de calidad 
paisajística 

En relación con el carácter y el orden territorial: 
• Preservar una imagen paisajística en la que se refleje la riqueza y la densidad 

histórica propia de un área rural tradicional en la que, a pesar de los 
procesos urbanísticos recientes, presentan una significativa presencia los 
espacios agrícolas extensivos. 

En relación con la protección del patrimonio natural: 
• Reforzar el papel del Guadiamar como refererente paisajístico y territorial del 

área. 
• Preservar los espacios adehesados que se localizan en el sector de El Campo 

y en la transición con los paisajes marismeños meridionales. 
• Mantener y reforzar las formaciones vegetales de los taludes y escarpes del 

Aljarafe. 
• Recualificar los paisajes de los cursos fluviales secundarios del área. 

En relación con el patrimonio cultural: 
• Promover el mantenimiento de las construcciones rurales tradicionales. 
• Establecer en los instrumentos de planificación correspondientes los 

mecanismos necesarios para asegurar la protección de las huertas y espacios 
agrícolas tradicionales que se localizan en el entorno próximo de las 
localidades. 

• Promover el mantenimiento de los espacios y elementos que atestiguan la 
ininterrumpida cultura vitivinícola del Aljarafe. 

En relación con los paisajes rurales: 
• Mantener la funcionalidad y la sostenibilidad de los paisajes agrícolas del 

área, evitando procesos inapropiados e irregulares de rururbanización y 
analizando la repercusión territorial y paisajística de nuevas implantaciones 
productivas o terciarias en el medio rural. 

• Promover un desarrollo territorial equilibrado que evite la fragmentación o el 
aislamiento de la matriz agro-forestal del área. 

• Inducir la divesidad paisajística en los sectores campiñeses de El Campo de 
Tejada, evitando la eliminación de elementos vegetales naturales. 

En relación con los paisajes urbanos y periurbanos: 
• Preservar la individualidad y la singularidad de los pueblos aljarafeños, 

evitando su conurbación o la aparición de aureolas edificatorias que 
desfiguren sus bordes urbanos y las imágenes de conjunto de los mismos. 

• Controlar los fenómenos de periurbanización y la rururbanización de baja 
densidad especialmente en los sectores en los que la matriz agrícola sigue 
siendo funcional. 

• Evitar la aparición de corredores urbano-productivos en el entorno de los 
grandes ejes viarios que articulan el área. 

• Promover la integración y la recualificación paisajistia de los enclaves 
terciarios y productivos surgidos en el medio rural durante los últimos años. 

• Evitar la creación de nuevos sectores urbanos en discontinuidad con los 
núcleos urbanos, salvo que se se atestigue la necesidad de no afectar a 
recursos patrimoniales, ambientales o paisajísticos supralocales. 

En relación con el fomento del paisaje: 
• Establecer una red que permita la accesibilidad a los recursos paisajísticos del 

área a partir de los caminos rurales, las vías pecuarias y otros espacios 
pertenecientes al dominio público. 

• Implementar un sistema de miradores aprovechando las potencialidades de 
observación del escarpe del Aljarafe. 

• Promocionar el sector de La Vera como puerta de entrada a los paisajes de 
La Marisma. 
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